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	Shake It

**HOLA *llega y se tropieza***

ya me conocen, soy el torpe que adora el HeartRate y a cada ratito está haciendo un one shot diferente que tenga temática de ello. ésta vez traigo un escenario entre alix y chloé. los que me conocen saben que yo las amo a las dos. y ya me voy porque me duele el trasero.

gracias x pasarse.

* * *

><p><strong>| Sacúdetelo |<strong>

**.**

**V**arias eran las veces en que Alix tenía la necesidad de suicidarse estando cerca de Chloé. En especial si tenía que aguantarla toda una tarde. En su propia habitación. Solas.

Qué miserable tragedia.

Y no es que le cayese mal porque sabía que la rubia tenía buen comportamiento con ella cuando estaban solas: se portaba bien, se guardaba los comentarios profanos y etcétera de cosas. Aquella ocasión había sido la misma: el padre de Chloé y el suyo propio entablaban una conversación amistosa en la enorme sala de la Casona Kubdel. No entendía mucho el por qué debía ser amigable con la arpía de la escuela, pero Chloé se lo había mencionado en una ocasión: ‹‹Deberíamos estar juntas todo el tiempo porque, ya sabes, entre ricos nos entendemos›› y Alix sólo le había pegado con una de sus almohadas. Y como aquél día la chica Bourgeois había hablado con la Señora Kubdel sobre el comportamiento de su hija, tanto ella como Chloé estuvieron de acuerdo en tratar de hacerle un cambio.

Y allí estaba Chloé en su habitación desde las tres de la tarde, hablándole sobre bolsas _Prada_ y maquillaje _Channel_ que a Alix podría importarle menos.

—Tanto tu madre cómo yo estamos de acuerdo en algo: está muy mal lo que haces. No puedo creer que te comportes como todo un niño. No te molestes en mentirme, sé que hasta para comer pones los codos sobre la mesa.

Pero la joven sólo movía las páginas de su cómic. Deadpool estaba a punto de darle algunas patadas en el trasero a una parvada de hombres con cuchillas... Además, ¿qué tenía de malo poner los codos sobre la mesa?

Chloé se adentró al gran clóset de Alix, rebuscando entre la ropa algo que le llamara la atención o le diera señales de que la joven tenía todavía la pizca femenina que cualquier mujer tiene. Para su desgracia, no encontró nada de su gusto: puros shorts hasta las rodillas y muslos, botas y tennis más grandes de lo que podía si quiera calzar, gorras neón y guantes rotos, cinturones con diferentes estampados o en su mayoría negros; halló también una skate partida a la mitad, un paquete de rodilleras y dos cascos en deterioradas condiciones, una pelota de soccer y otra de fútbol americano...

—... Para empezar, eres una mujer. Debes ser refinada, saber cuándo hablar, tener porte y gracia, como yo —se aduló a sí misma la rubia. Alix le levantó el dedo gordo de la mano en aprobación desinteresada—; ya te lo he dicho, eres rica. ¿Por qué tienes todas éstas fachas? Bien podrías usar la marca _Versace_ de la que te conté ayer.

Alix negó su cabeza con molestia y suspiró. Tomó su teléfono mientras Chloé gritaba incoherencias acerca de la ropa bastante pasada de moda y los zapatos que no combinaban con ningún blusón.

—... El otro día le dije a tu madre que deberías empezar a juntarte conmigo para que se te pegue algo de mi buen gusto. No puedes andar por allí con esos patines y esa gorra de macho —se cruzó de brazos y Alix volvió a levantarle el dedo. Chloé llegó a uno de sus tantos estantes y lo abrió para encontrarse la ropa interior. Indagó el cajón y encontró varios bóxers con estampados de calaveritas y serpientes; estiró uno blanco que tenía el logo de Superman en la parte de la entrepierna. Terminó por devolver todo a su lugar con un sentimiento de incomodidad— ¿Por qué no tienes ropa interior de mujer? —preguntó a una aburrida Alix que seguía sin dirigirle la mirada.

—Sí tengo —respondió ella todavía viendo su celular. Chloé frunció el ceño.

—No, no tienes. Aquí solo hay shorts de licra.

—Se llaman bóxers.

—No me gustan.

—No los tengo para que te gusten. Es ropa interior, Chloé... Nadie la ve.

—Y si el día en que alguien te la vea llega, ¿qué te hago? —jugueteó coqueta posando un dedo a su labio. Alix volteó a verla con bastante confusión.

—¿De qué mierda hablas? —cuestionó, y Chloé chifló— Nadie verá mi ropa interior. No me jodas.

—Escuché el otro día que tienes algo con Kim —la parisina de cabello cereza enrojeció— Y cómo tienes algo con él, va a llegar el momento en que quiera llegar al _siguiente paso_.

—Eres idiota, ¿cierto? —la rubia se sentó a su lado en la cama y tomó el cómic para ojearlo; estaba aburrida— No tengo nada con él y no lo tendré nunca.

—Todos en el salón dicen lo contrario —habló de mala manera.

—Pues están todos locos. Kim no me gusta y yo no le gusto.

—Sí le gustas pero te haces mucho del rogar... Algo tenías que aprender de mí.

—Entonces, todo esto de la transformación es para darle una mejor impresión a Kim de mí, ¿cierto? —arqueó una ceja, y Chloé asintió— ¿Por qué?

—La verdad es que quiero que esté contigo porque así me dejará en paz, pero ahora que estoy viendo que sí te gusta, seré amable y te daré dos pájaros de un tiro: cambiaré tu estilo y además te conseguiré un novio. ¿No suena genial eso?

—A lo que voy yo es, ¿qué ganas con todo esto?

—Ya te dije: Kim me deja en paz y tu madre se pone contenta contigo y conmigo. ¿Qué otra cosa querrías?

—Tomar una soga y colgarte del pico de la Torre Eiffel. Eso.

—Sí, cómo sea —dejó el cómic y tomó su caro celular—; pero bueno, yo digo que deberías hacerte un cambio para que le gustes más a Kim. Sólo mira ese corte de cabello que tienes... ¿Cómo puedes andar tan tranquila con eso? Tienes que dejártelo crecer y después podremos hacerte un estilo mejor.

Alix frunció el ceño, de eso se trataba: quería que Kim se enamorara a la fuerza de ella. Deseó ahorcarla, deseó ir hasta su balcón y tirarse para poder explotar como una maldita sandía. Deseó tantas cosas a la vez que el estómago le dio vueltas. El coraje andaba no sólo por sus venas, sino en los pensamientos de su cabeza y se reflejaba en el cómo apretaba los puños, oprimiendo el impulso de golpearle la jodida perfilada nariz.

—Ya verás, te cambiaré totalmente: vestirás las mejores ropas y siempre estarás a la moda. Lo primero que haré será comprarte unos hermosos tacones que vi ayer, seguro t quedan y...

—Oye, Chloé... ¿Puedo decirte algo?

—Ugh, ¿qué quieres? ¿No ves que estoy concentrada en los planes que haremos mañana?

—Tienes un moco.

La rubia se quedó seria y la cara entre el asco y el miedo hizo a Alix sonreír.

—¿E-Es real?

—Sí. Sacúdetelo. Se ve asqueroso.

Chloé salió disparada de la habitación en dirección al baño para poder verse. Alix cerró la habitación con seguro. Sacó sus audífonos de un taburete cercano a la cama, los acomodó en sus orejas y puso su playlist favorito, se acostó en la cama y comenzó de nuevo a ver el cómic. No escuchó los portazos de Chloé exigiendo que le abriera y reclamándole que no tenía nada en sus orificios nasales, pero a Alix no le importó y siguió disfrutando aquella tarde.


End file.
